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Apuntes para una monograf ía 
DEL ESCULTOR DON SANTIAGO BAGLIETTO 

II. 

Llegó para fin de prosperidades el 
año de i8o8 con la sangrienta lucha 
de la independencia, despareciendo, 
desde entonces, de nuestra patria la 
paz y la concordia. 

¡El dia 2 de Mayo! Hé aquí un 
episodio enclavado en la vida de este 
artista. Habiendo corrido la voz porto-
do Madrid, entre los cazadores, de re­
unirse armados en la puerta de Ato­
cha, Santiago Baglietto acudió al lla­
mamiento de sus compañeros de caza, 
con su escopeta, para defender su se­
gunda patria. Esta fuerza, de suyo alle­
gadiza pero de mucha potencia gue­
rrera por su calidad, mandada por los 
inismos cazadores capitanes de mon-
tería cumplieron como buenos; reti­
rándose Baglietto cuando ya no podía 
hacer fuego por estar herido en el bra­
zo derecho y salvándose, merced á 
haber reconocido como italianos á una 
mitad de caballería francesa á cuyo je ­

fe le habló en su lengua, dándole una 
explicación satisfactoria de su presen­
cia en aquel sitio. 

Una vez generalizada la guerra en 
toda la península se siguió la carestía 
y después el hambre, de que fueron 
víctima todos los que vivian del pro­
ducto de su trabajo. A los Reyes don 
Carlos I V y su esposa les había sido 
señalada, por el invasor, para residen­
cia la ciudad de Roma, á donde les 
siguieron, continuando en su servicio, 
los padres políticos de Baglietto; hasta 
la muerte de D . Manuel, cuya esposa 
falleció en Cehegín, al poco tiempo 
de llegar á la península. 

Con este estado de cosas la posición 
de los artistas se hizo desesperada, 
marchándose los solteros al ejército, ó 
á las partidas de empecinados y dis­
persándose todos. E! primer fruto del 
matrimonio de Santiago y Carlota ha­
bía sido una niña, y esta flor virginal 
fujé agostada por tan desastrosas cir­
cunstancias. La situación, pues, no 
permitía en manera alguna esperar 
mas; antes por el contrario sugería á 
la razón mas abatida obrar resuelta­
mente sin pensar en consecuencias que 
no podrían ser nunca demás angustia 
que la presente. En este sentido, to­
mando por todo equipaje un poco de 
herramienta y alguna ropa, salieron de 
Madrid — i 8 i i — dirigiéndose hacia 
Cartagena en cuyo punto creían de­
bería estar Bernardo —el hermano de 


